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HISTORIA DE LA FUNDACIÓN DEL  COLEGIO DE LA ASUNCIÓN DE SARRIA 

 

Mes de julio de 1965.  

Llega a León, el permiso de la madre general, madre Mª Denyse para la 

fundación de Sarria. La madre Josefina, provincial se pone en movimiento. 

Leemos en los anales (Escritos de puño y letra por Mª Elisa Masfarré):  

“desde el mes de julio comenzaron los preparativos y planes para llevar 

a cabo esta fundación lo mejor posible, después de dar gracias a Nuestro 

Señor y a su santísima Madre y poner la nueva casa bajo su especial 

protección con el fin de que todo sea para la mayor gloria de Dios y 

santificación de las almas”. 

Todas las hermanas de León se pusieron manos a la obra y la 

preparación se llevó con gran entusiasmo. Era la primera fundación de la 

Asunción en Galicia y prometía un gran campo de apostolado; tienen grandes 

esperanzas en nuestra labor, como enviadas por el Señor para ayudar a todos 

a ir a Él por el camino de la inteligencia y la razón iluminadas por la fe. Mucho 

esperamos de ella. Contamos con la ayuda del señor obispo don Antonio Ona 

de Echave  y del alcalde de Sarria don Jesús Vázquez. 

¿Cuál fue el objetivo de la fundación?  

El objetivo de la fundación fue el de ayudar en la promoción social y 

cultural del pueblo gallego tan necesitado especialmente en las zonas rurales. 

Para ello era necesario crear un centro de enseñanza que abarcase desde 

párvulos hasta el bachillerato, y así pudieran tener acceso los hijos de la villa 

de Sarria como los habitantes de aldeas próximas. En la villa de Sarria 

solamente existía un colegio público y alguna academia privada y para las 

chicas no disponían de un centro de docencia adecuado así como para las 

jóvenes en edad escolar diseminadas por las aldeas. 

“Como el tiempo pasa y el curso hay que empezarlo en octubre, fue 

preciso enviar a Sarria una primera expedición de hermanas de León para 

conocer el ambiente, y presentarse al pueblo facilitando así las relaciones con 

los padres de familia, e ir tomando nota de las niñas que han de ser nuestras 

primeras alumnas”.   

Se nombraron a cuatro hermanas para comenzar esta preparación y 

vinieron acompañadas de sor Ana Enmanuel que al ser de Sarria ayudó mucho 

presentándonos a familias y poniéndonos al corriente de todo lo que nos podía 

interesar. El padre de Ana, don Matías Oñate, Marqués de Ugena nos ofreció 

su hermosa finca “Villa Andrea” para comenzar este primer curso escolar 1965-

1966, en pleno centro de Sarria. 

5 de agosto de 1965  
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Llegaron de León las cuatro hermanas que iban a preparar la fundación: 

sor. Mª Evelia, sor Mª Elva, sor Mª Germana, sor Mª Camino.  Llegan a Sarria y 

se dirigen a casa del procurador, don Manuel Somoza que, con su esposa, 

doña Carmela Viñas preparaban nuestra casa. Esta vivienda fue cedida 

provisionalmente hasta finales de septiembre, en la Rúa Mayor, nº 39, por una 

hija de los dueños que es mercedaria. Su ayuda en estos primeros momentos 

fue incondicional para todo y para nuestra estancia en Sarria. También llegó 

Patrocinio, viuda del hijo mayor de Matías Oñate, con Conchita Moreno, que 

fueron también  grandes colaboradoras. Nos trajeron  la cena para ese primer 

día y durante varios días nos enviaban alimentos. 

“Conchita Moreno, ha hecho de secretaria desde que se autorizó la 

fundación, inscribiendo las niñas y haciendo propaganda; le debemos mucho”. 

En Sarria había un problema de agua y había solamente dos horas de 

agua al día.  Las hermanas tuvieron que llamar a casa de los vecinos, José 

Viñas y su mujer, Lola, para pedirles agua pues no tenían en el depósito. Les 

ayudaron mucho en esta eventualidad como en otras muchas. 

Al día siguiente de la llegada, oímos misa en “Villa Andrea” y luego 

comenzamos nuestra actividad en la casa, en la que trabajamos con 

entusiasmo y sin cesar durante toda la mañana. Instalamos en primer lugar el 

oratorio, en un saloncito del primer piso; el refectorio y la sala de comunidad en 

la galería, y las celdas en el segundo y tercer piso. El recibidor en un gran 

salón que da a la fachada. 

Nuestras futuras alumnas tendrán entre 6 y 11 años. A la vez se nos 

pide que atendamos a jóvenes de cultura general y niños y niñas de jardín de 

infancia. Ya tenemos ¡60 alumnas! 

Son muchas las personas que nos ayudan. Los padres Mercedarios nos 

orientan en muchos aspectos. 

El día 8, domingo se marchó sor Ana Enmanuel a León y nos abrió 

muchas puertas facilitándonos relaciones con personas de la villa de Sarria. 

Este grupo de cuatro hermanas que vinieron a preparar la fundación, 

regresó a  León el día 13 y el recibimiento de la comunidad fue increíble. 

 9 de septiembre  

Las fundadoras de esta comunidad y colegio de Sarria: sor Mª Evelia, 

sor Mª Lupicinia, sor Mª Rogelia salen, de nuevo de León. Y al día siguiente 

llega sor Mª Visitación, que será la primera superiora y directora del colegio, y 

sor Mª Elisa. Las acompañan la madre Josefina, provincial y sor Clara, que 

conducía el coche. La acogida fue estupenda. Y más tarde llegó otra hermana 

sor Isabel Myrian. Con ella se completó la comunidad. 

Comenzamos la vida: Visitas al párroco de santa Marina, parroquia a la 

que pertenece Villa Andrea, don Cecilio que nos ha pedido que tengamos en la 
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casa la catequesis parroquial de primera comunión, de niñas con sus 

catequistas para seguir formándolas. El comentario en los anales: “una 

hermosa obra con perspectiva de vocaciones” ya que las catequistas son 

jóvenes. También visitamos a los Mercedarios. Y el día 8 de octubre ya nos 

instalamos en “Villa Andrea”. 

Seguimos leyendo en los Anales: 

”Hemos inaugurado la casa con una obra de caridad acogiendo una 

interna de 7 años, hija de una antigua de Santa Isabel, y también se ha recibido 

a una niña de Sarria de la misma edad cuyos padres tienen que ir al 

extranjero”. 

El sábado 9 de octubre llegan de León 17 pre-postulantes. Dios quiera 

que esta nueva casa sea un semillero de vocaciones. 

Las hermanas ya se van organizando para ocuparse de las distintas 

clases y materias, y para reforzarlas ha llegado María (Marujina) Fuertes y 

Carmen Gloria Villafañe que completarán el cuadro de profesores. 

Lunes 11 de octubre  

Empieza el colegio con 72 alumnas (15 de primer año) La instalación es 

deficiente: solamente disponemos de sillas y no para todos, pero se acomodan 

perfectamente sin ninguna queja y lo mismo las familias que todo lo encuentran 

bien. Al tener en la casa ese gran grupo de pre-postulantes, llegó para darles 

un retiro don José Alonso, otro gran bienhechor de la Asunción. 

21 de noviembre  

Se convocó una reunión con los padres de nuestras alumnas de 

primero y de ingreso. Fue un gran lleno. Se nota que se interesan por la 

educación de sus hijas. Se les habló de la importancia de la cooperación entre 

familias y colegio, y el papel que ellos tienen en la educación. Además se les 

informó de nuestra pedagogía y del espíritu de la Asunción. Y se terminó la 

reunión con la primera entrega de notas. El próximo domingo será la misma 

reunión, pero para los padres de preparatorio y de tercero elemental. Estas 

reuniones son una novedad en Sarria. No era habitual que los padres 

participasen en la vida escolar de sus hijas y se irán llevando a cabo durante 

todos los cursos escolares con una asistencia numerosa. En algunos 

momentos estas reuniones se celebraran en el cine Cissa pues el colegio no 

tiene un aforo para una reunión numerosa.  

El primer domingo de diciembre, día 5, hemos empezado un triduo 

pedido por el Santo Padre para la clausura del Concilio. Tuvimos la suerte de 

ver por televisión la clausura del concilio. Regresa el señor obispo al que se va 

a saludar demostrando una gran satisfacción por nuestra fundación. También 

nos ha concedido el tener todos los días la adoración del Santísimo. 

20 comenzaron las vacaciones.  
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Por la mañana tuvimos un concurso de villancicos ante una 

representación del portal de Belén que cambiaban los personajes según las 

clases. Y estas celebraciones antes de la navidad serán un rito habitual en 

todos estos años escolares. La mayoría se celebran en el cine Cissa, o en el 

Capitol, e incluso en algunos momentos en el salón de actos de los 

Mercedarios. 

Ya desde este mes de enero se ha celebrado una reunión con las 

madres de los niños que van a hacer la primera comunión. También asistió don 

Cecilio. Será una ceremonia plenamente parroquial.  

Se sigue pensando en otra posible fundación en Galicia. En estos 

primeros años se realizan varios viajes y visitas a distintos lugares con 

sacerdotes incluso alguno de los obispos: Orense, la Coruña, Ferrol, Lugo… 

pero ninguna llegó a cuajar. 

23 de abril de 1966 

Nos llega el permiso con la aprobación de los planos del nuevo  edificio 

del colegio. Inmediatamente hablan con el contratista ya que el terreno estaba 

comprado -según consta en las escrituras- por la madre Josefina, con fecha 27-

06- 1965. Era una finca de labradío, de 9.800 m2, situada en Lama da Gándara 

o Rego da Lama, perteneciente al barrio de las Insuas y que en la actualidad 

darían nombre a las calles que cruzan esta zona, hoy en parte urbanizada.   

  El 5 de mayo ha sido otra gran fecha para esta fundación, la visita de 

madre Mª Denyse, madre general. El recibimiento fue muy acogedor. A las 

niñas les dimos vacación para poder disfrutar de ella. Visitó el terreno donde se 

iba a construir el colegio y también la escuela apostólica de los Mercedarios. 

Su visita se centró de nuevo en el capítulo general y en el concilio. También 

recibió la visita del párroco, y percibió nuestro espíritu parroquial.  

Nuestras alumnas se tienen que ir a examinar a Lugo pues aún no 

tenemos concedida la autorización para ello, solamente para impartir las 

clases. Termina el curso y todo vuelve a su cauce: La casa cedida por el 

marqués, hay que limpiarla y arreglarla pues él pasa aquí con su familia, el 

verano. Nosotras nos trasladamos a una casa que nos cede la señora 

Gutiérrez, tía de Julita Franco que está situada  “casi en el campo, junto al río, 

en un silencio y en una paz que ni soñados”. Y en el verano damos clase en 

unos locales de acción católica, que nos ha dejado nuestro párroco, don 

Cecilio. Las familias encantadas y para nosotras, es un medio para subsistir. 

De León nos llegó Ana Pilar para ayudarnos con las niñas y las clases. 

También contamos con dos alumnas internas que preparan las asignaturas 

suspendidas. 

Celebramos el día 15 de agosto la primera fiesta de la Asunción en 

Sarria.  Asistieron Conchita Moreno, sobrinas de Oñate y nuestra fiel Aurorita. 

También llegó el marqués con su familia para felicitarnos. Todos y otros 
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muchos nos hicieron diversos obsequios, hay que reconocer  “que la gente 

siempre es muy cariñosa con nosotras”.  

A finales de  septiembre tenemos una buena noticia: La inauguración del 

magisterio; y en espera de que se abra en Lugo una escuela de Magisterio de 

la Iglesia, se matriculan en la escuela de magisterio de León que dirigimos las 

religiosas de la Asunción. “Esto hará irradiar mucho más  nuestra actividad 

apostólica y vocacional en esta tierra gallega”. 

Nuevo curso 1966-67.  

De nuevo mudanza. Volvemos a la casa del marqués, y la llegada de 

algunas pre-postulantes fue estupenda ya que nos echaron muchas manos. De 

nuevo, una familia, los Folgueira, nos han dejado un camión para trasladar 

todas nuestras pertenencias. Hay que seguir agradeciendo a esta gente de 

Sarria todo lo que hace por nosotras. El día 6, comienzan las clases del nuevo 

curso. Son 193 alumnas. Aún no tenemos concedidos los tres grados de 

Primaria, pero sí tendremos pupitres nuevos. El martes 11 de octubre se 

celebra la eucaristía de iniciación del curso en Santa Marina. Como siempre 

muchos padres asisten a esta celebración que presidió don Cecilio. 

En diciembre nos llega la concesión de los grados de primaria por parte 

del ministerio y también está oficialmente aprobado desde julio el Colegio Libre 

Adoptado, que se extinguirá en febrero de 1974. En las reuniones de padres se  

comunica el reconocimiento oficial del colegio. Ya estamos a final de trimestre y  

comienzan las celebraciones navideñas.  

En este curso las alumnas llevan uniforme, según testimonio gráfico en 

el que puede verse a la madre Mª Elisa impartiendo clases en la casa del 

marqués: falda a cuadros, jersey verde botella y abrigo de pata de gayo a juego 

con la gorrita. ¡Gran novedad en Sarria! Tema de discrepancia con sus 

defensores y sus detractores. En la actualidad el atuendo es libre. Sólo para las 

actividades físicas y deportivas y eventos que lo requieran, los alumnos han de 

ir equipados con el chándal del colegio y los de Educación Infantil y 1º ciclo de 

Educación Primaria llevan mandilón durante toda la jornada.  

Enero de 1967.  

Se presenta con unas buenas perspectivas. Una bonita novedad que 

hemos tenido el mismo día de las vacaciones de semana santa es representar 

la Pasión, de nuevo en el cine Cissa. Actuaron muy bien nuestras alumnas y  

hubo un lleno increíble. Las entradas se cobraron a 10 ptas.  y el dinero se 

destinó al seminario. Y la gran novedad fue celebrar la fiesta del colegio el 29 

de abril en la casa nueva, en lo que será el colegio de la Asunción.  

Finalizamos en el salón de actos de los padres Mercedarios, con la 

representación de “El enano saltarín”, obra preparada por sor Soledad y el baile 

de un grupito de niñas, ensayado por Conchita Moreno. Al día siguiente nos 
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fuimos todos de excursión al monte de Santa Cristina, con nuestras fieles 

Aurorita de Pacios y Hortensia de Limeres. 

En la última reunión de padres  se pidió a estos que dieran una opinión 

sobre dar una cuota para arreglar los desperfectos de la casa del marqués que 

entregaremos definitivamente este año. “Todos convinieron en que les parecía 

muy bien la cantidad de 50 pesetas”.  

Llega junio y las vacaciones de verano con la mudanza. Volvemos a la 

casa cedida por los señores de Gutiérrez; y como siempre, los Folgueira nos 

facilitan el camión para dicha mudanza. Creemos que en octubre ya iremos a 

nuestro nuevo colegio. Mientras la casa del marqués se está pintando y 

renovando, y “¡qué menos podemos hacer después de la generosidad del 

marqués con nosotras!” También de nuevo, como el verano pasado, 

organizamos clases de recuperación. Pero este año el local es más amplio, un 

almacén de harina, cedido por familias de nuestras alumnas. Se presentaron 

unas 80 alumnas.   

Nuevo Curso 1967-68.  

Día 9 de octubre:  

Comienzan las clases en nuestro nuevo colegio.  Consta de tres pisos y 

un total de 19 aulas, amplias y luminosas; además biblioteca, laboratorios, 

secretaría y capilla y por supuesto un hermoso patio de deportes. Son más de 

340 alumnas y tres cursos de bachillerato. “Esta entrada ha sido un verdadero 

acontecimiento en Sarria”. Además tenemos 29 internas, y la comunidad se 

instala en la casa del marqués pues el pabellón de clausura no está aún en 

condiciones de habitarse. 

Día 13 de octubre:  

Eucaristía de inicio de curso en Santa Marina con la participación de 

alumnas, profesores y muchos padres. Tenemos dos profesoras oficialmente 

nombradas: Marujita Díaz y Marilé Landín; además tenemos un profesor de 

matemáticas, don Plácido Ramos.Como todos los primeros de curso se 

convoca a una reunión a los padres y es la primera vez que se les informa 

sobre la junta de padres. Otro tema ha sido un bus para los pequeños, que 

empezará a funcionar en breve con la Empresa Estevo .Otras dos grandes 

novedades en la villa.  

Día 29 de Noviembre. 

 “Ya está terminada la clausura y como la calefacción funciona 

admirablemente, hemos podido habitar nuestras celdas y se ha terminado el 

éxodo de la comunidad... ¡Cuántas gracias podemos dar a Dios”! 

Y en nuestra capilla provisional, una de nuestras antiguas de magisterio, 

Carmen Quintana, ha traído su ramo de bodas a la Virgen. Cantamos la Salve. 

Fin de trimestre, villancicos, concurso de felicitaciones y la fiesta en el cine 
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Cissa, como todos los años y lo aportado se entrega a Cáritas. Y en estos días 

los obreros con el contratista, Carlos Díaz hacen un gran esfuerzo para que la 

capilla se pueda inaugurar el 24 por la noche, con la misa del gallo, a la que no 

sólo asisten ellos sino muchas familias de nuestras alumnas. 

Enero de 1968.  

Recogemos como una noticia triste la muerte en accidente de dos 

médicos que nos habían ayudado mucho desde el principio. La vida del colegio 

sigue con entusiasmo con todo lo que se va proponiendo: AMAS, reuniones de 

primera comunión…Finaliza el trimestre con la lectura de notas. En mayo 

realizamos todo el colegio, en bus y a pie, una peregrinación a la ermita de los 

Remedios, con comida incluida. Un día precioso y una bonita convivencia de 

todos. Desde que dejó de funcionar la acción católica, se ha querido organizar 

un movimiento para los jóvenes, sobre todo los chicos que nadie se ocupa de 

ellos. En julio tenemos el reparto de premios en el Cine Capitol. Un llenazo, 

como de costumbre y siempre se representan pequeñas obras: “El compañero 

de viaje”, “La carta a Juan soldado” y  “La rueda de los meses”. 

Nuevo curso 1968-69.  

El curso comienza el 7 de octubre con más de 430 alumnas. Y en el 

bachillerato funcionan los cuatro primeros cursos. Nuestro primer trimestre se 

vive con intensidad con la fiesta de santa Catalina, reuniones de padres, y las 

eucaristías de los domingos a las que asisten muchos vecinos del barrio. Este 

curso en la reunión de padres se ha propuesto la formación de grupos de 

matrimonios para tratar temas de formación de ellos y en relación con sus hijos. 

Vamos a contar con dos grupos. Otra innovación en Sarria  Y se termina con la 

celebración en el cine Capitol, de navidad. Este año participamos en un 

concurso de villancicos y fuimos ganadoras. La importancia del deporte es 

grande y nuestras alumnas van participando en diversos campeonatos tanto de 

baloncesto como de balón volea. A este campeonato que se celebra en abril, 

en Lugo, participan también equipos de Cuestablanca y de Roces. Los  meses 

de verano son dedicados a clases de alumnos con asignaturas suspensas. 

Viene la comunidad de Vallecas a pasar un mes de descanso. Nuestras 

hermanas jóvenes se reúnen todas en Riofrío para un tiempo de formación. 

 

Algo importante de este curso es la construcción de un nuevo edificio 

para el internado, con una capacidad para 110 internas. Es una manera de 

solucionar los graves problemas que se presentan en las familias de las aldeas 

para poder educar a sus hijas, por una población dispersa y por tantas familias 

que han emigrado buscando trabajo en el extranjero y que sus hijas quedan 

con los abuelos. En el curso siguiente se finalizará la construcción. Dos pisos 

para dormitorios y el otro: el comedor, cocina, bar y un recreo cubierto 

Nuevo curso 1969-1970.  
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El día 10 comenzaron las clases. Y la novedad es que además de los 

cuatro cursos de bachillerato tenemos la posibilidad de impartir clases para el 

quinto que después se examinarán, libres. Las internas ya ocupan el primer 

piso del nuevo edificio. Son cerca de 75. El día 21 tenemos en Santa Marina, la 

eucaristía de inicio de curso. El gusto por el deporte y el espíritu de apertura y 

servicio de la Asunción se pone de manifiesto cediendo las instalaciones 

deportivas al equipo masculino de baloncesto que compite en tercera división y 

consigue proclamarse campeón provincial. El programa de fiestas patronales 

de Sarria, pulsímetro de la actualidad  ya recoge la magnífica labor educativa 

que las religiosas de la Asunción están llevando a cabo en la formación de la 

mujer, así como una fotografía del nuevo colegio con los tres pabellones 

terminados.  

  

Según recoge El Progreso con fecha 19-3-1970, el prestigioso periodista 

Juan María Gallego, Tato, da una conferencia en el colegio de la Asunción 

dentro del ciclo que se está desarrollando y surge el debate sobre “El niño y la 

televisión”. La Asunción, siempre puntera busca dar respuestas a la sociedad 

en cada momento y toma las riendas de la iniciativa promoviendo y dando 

acogida a numerosos conferenciantes. Hay que añadir que a lo largo de estos 

años y cursos son numerosas las conferencias que se celebran en el colegio 

con diversos temas: Concilio, teología, educación, problemática del mundo 

gallego…Son impartidas por catedráticos, profesores, sacerdotes y jesuitas. 

  Curso 1970-71.  

Los cuatro cursos se enseñanza primaria, según la nueva ley de 

educación se transforman en E.G.B. y en el Bachillerato se continúa con los 

cuatro primeros cursos dependientes del CLA, y el quinto curso es libre. 

En el 71-72.  

Funciona la EGB con cinco cursos y el bachillerato con los cursos de 2º 

a 5º dependientes del CLA y 8º es libre. 

Noviembre de 1971. 

Muere en Madrid una religiosa que fue, hasta ese momento, profesora 

en Sarria: sor Mª San Juan. Se celebra en Santa Marina una eucaristía, 

presidida por el párroco y concelebrada por benedictinos, mercedarios en la 

que participan profesores, alumnas, padres. 

Las inclemencias del tiempo son grandes y en febrero de 1972 un 

huracán causa muchos estragos en nuestra región. En el curso 1972                                             

comienzan las visitas a las aldeas de nuestras internas. 

1974.  

Se cierra el asilo y las hermanitas se marchan de Sarria. Lo sentimos 

mucho pues teníamos una gran relación con ellas y con su capellán. Ya en 
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cursos anteriores participábamos en las celebraciones de varias aldeas: san 

Julián, Pacios, Toldaos, Rubian…Y la gran novedad es que nos desplazamos, 

en el verano, con ayuda de dos internas a la Ventisca para ayudar a alumnos 

que han suspendido alguna asignatura. A partir de este curso se va a fundar La 

Ventisca y sus fundadoras son: Isabel Barrientos, Pilar Gómez Leal e Isabel 

Galbe. Ellas  trabajan en el colegio y viven allí. Su labor es bien estimada por 

los sacerdotes. Unos cursos más tarde las hermanas se trasladan a la vivienda 

que tiene la escuela de Santiso de la Vega.              

Los jóvenes de la zona acogieron con alegría el acercamiento de las 

hermanas. En los locales tenían un teleclub y tanto allí, como en la parroquia, 

las hermanas realizaban su labor pastoral. En el año 1978 nos retiramos de las 

aldeas de Lugo. 

 

La Ventisca, (Testimonio de Isabel Galbe – Chabela - desde El 

Chaparral - USA) 

He recibido una  invitación que me ha llenado de alegría y renovada 

vitalidad.  “Re-cordar”: Traer al corazón”, aquellos años que tuve el privilegio 

de vivir en Sarria-La Ventisca.  Fueron pocos, pero intensos y han dejado una 

gran marca en mi vida. Yo llegué a Sarria, para el curso escolar 1974-75. Eran 

años  postconciliares y la opción por los pobres era ineludible a nivel personal. 

María Cruz me dijo que había unas hermanas que iban a vivir en la aldea – 6 

kilómetros - e ir cada día al colegio de Sarria. Éramos la misma comunidad, la 

misma superiora, pero con una inserción en la vida de las aldeas. Eso me 

pareció estupendo y empezamos a vivir en la aldea de San Julián, en una casa 

llamada La Ventisca.                     

                               

La casa tenía pozo, pero no agua corriente. La subíamos del pozo… en 

invierno amanecía congelada, dentro de la casa.  Yo me duchaba por las 

mañanas con el agua, menos fría, de las bolsas de agua caliente que Isabel  

Barrientos y Pilar Josefina habían usado por la noche para calentarse. La casa 

era de “labriegos”, por tanto el piso de abajo estaba destinado a los animales, 

que con su calor, calentaban  el piso de arriba, donde vivíamos. El detalle era 

que nosotras no teníamos animales y la casa era un congelador…. Con aire 

viniendo de abajo por todas las rendijas que conectaban el aire de abajo con el 

piso de arriba. La primera visita de mi madre sirvió para explicarnos como 

arreglar las tablas y cerrar esas rendijas,  y para recibir, vía correo,  una ducha 

de camping…. Esto mejoró nuestras condiciones de vida. Tanto en cuanto a la 

temperatura de la casa, como para  evitar el tener que tener una hermana 

subida en un taburete, con una regadera, detrás de las tres cortinas colgadas 

del techo, echándonos agua  para ducharnos y  esperando a que nos 

acabáramos de enjabonar, para enjuagarnos.  Con la ducha de camping, 
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éramos ya “autónomas” en nuestra higiene personal.  Gran mejora del estilo de 

vida en La Ventisca.  

Cada mañana salíamos en nuestras bicis hacia el colegio de Sarria. 

Visto ahora, era un “espectáculo”…. Con nuestros hábitos y escapulario 

volando…. El regreso por la tarde era precioso…. Íbamos pasando vecinos y 

saludando a unos y otros… Todos nos conocíamos.  Los perros de uno de los 

vecinos eran horribles, pero el abuelo de la casa nos salvaba de ellos… Por las 

noches el párroco iba a cenar con una familia de otra aldea y al pasar de 

regreso por delante de la Ventisca se paraba a dejar en la puerta la leche que 

nos mandaba cada día la familia … En las mañanas la recogíamos y estaba 

congelada.  

Los fines de semana nos reunimos con los y las jóvenes. Preparábamos 

también con el párroco, y planeábamos con él. Había, en aquellos años, una 

gran actividad de reflexión pastoral postconciliar entre algunos sacerdotes. 

Nuestro párroco era parte de un grupo bonito que se reunían y apoyaban en su 

vivencia del sacerdocio. Nosotras fuimos también un buen apoyo para ellos.  La 

vida de nuestra parroquia de San Julián era sencilla y bonita. Compartíamos  

en la vida los gozos y trabajos que  después ofrecíamos en la Eucaristía. 

Sabíamos lo que unos y otros estábamos viviendo. Muy comunitario.  

Muy rápidamente  las familias nos fueron incorporando a la vida  de la 

aldea.  Varias familias tenían hijos pequeños o hijas en nuestro colegio. Las 

familias nos empezaron a invitar sus casas, a diferentes celebraciones y las 

matanzas. Primero invitadas solamente a cenar y comer “frebas”. Después a 

ayudar un poco en la cocina. A mí pronto me invitaron a ir al río a lavar las 

tripas…. en agua helada. Después a hacer los chorizos, salchichones, boitelos, 

lacones,… Lo que jamás habría imaginado, es que un año un vecino, el único 

que no nos quería “as monxas”, y era el encargado esa noche de matar los 

cerdos, me dijera: “Sabeliña, ven aquí” y me pusiera “o cóitelo” en la mano…. 

Sí, ahí trajeron al cerdo y ahora iba a ser YO la que lo iba a matar… Era un 

acto de máxima confianza y apreciación. Este hombre había cambiado de 

opinión sobre “as monxas” un domingo en que al salir de misa yo me quedé a 

ayudar a pisar las uvas con un vecino,  porque la máquina se había 

estropeado. Había muchos hombres, pero yo también tenía fuerzas y ganas de 

echar, no una mano, sino “los dos pies” a la obra… Y así lo hice, ganando 

muchos puntos a la vista de este vecino…. Por eso me puso el cuchillo de la 

matanza en la mano aquella noche, y me dijo que yo iba a matar aquel 

cerdo…Me enseñó cómo hacerlo y ¡¡¡ lo hice!!!.... Evito comentar la sensación 

en mi brazo cuando sentí  la sangre del animal a borbotones corriendo por 

él….Ay, Dios santo….   

También pasábamos algunas noches de invierno alrededor de las 

cocinas preparando y compartiendo la “Queimada”,  mientras 

intercambiábamos  historias. Platicando rico… en el precioso gallego que se 
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nos metió en el corazón con gran facilidad y que los vecinos apreciaban tanto 

que usáramos.  Había enfermedades,  preocupaciones, la cosecha, las mallas, 

para compartir…. Todo era ocasión de convivencia, ayuda mutua, intercambio, 

conocimiento y cariño creciente.  En mi primera ayuda en las mallas me rompí 

un tendón de la rodilla, justo antes de empezar el curso escolar…. Así tuve que 

pasar el primer trimestre enyesada…. Y corriendo a pata coja con los niños…  

Como todas sabemos en “nosa Galicia” llueve mucho…. Pues unos 

vecinos nos regalaron unos zocos…. Y con la grasa de los cerdos, sin salar, se 

hacían impermeables….  Yo los usaba mucho para ir al colegio. Me llamaban 

“A Sabeliña dos zocos” y estaba bien orgullosa de usarlo, porque me ayudaban 

mucho.  

En el colegio estaba con los “párvulos”. Cada día empezábamos leyendo 

algo de la biblia en gallego… Era una maravilla… Después “las fichas” de 

trabajo personalizado y las preciosas discusiones entre los chiquillos sobre la 

manera de hacer las cosas, si estaban bien o mal…. Y las preguntas que me 

hacían después.  Cuando no podíamos salir a jugar, jugábamos en la clase… 

Y, desde luego, el tren se movía por toda la clase… con su chucu-chucu….  

Jugábamos a caballos de carreras y yo los cargaba en la espalda uno tras otro. 

Hablábamos de La Ventisca… de la ducha que yo tenía en mi casa… Una 

ducha que ni en  el mejor hotel del mundo iban a encontrar… Del agujero por el 

que entraban y salían las gallinas… De hacer vino y mancharse las piernas de 

morado por dos semanas…. Todo salía a relucir en nuestras conversaciones.  

Hasta la fe… Sí la FE… Un día me dijeron que uno de los chicos no creía en 

Dios, porque no lo veía… Todos estaban preocupados con Francisco. Yo 

decidí tener una plática con los papás. Hablamos de los sentimientos… de la 

alegría que sentimos y no puedes decir si está aquí o allá, pero la sientes… Un 

par de días después, al principio de la oración en la clase, Francisco dijo que 

Dios era como la alegría que no se ve pero se siente… Gran júbilo entre 

todos… Yo añadí que Dios está en nuestro corazón y él dijo rápidamente: “No, 

porque se ahoga con la sangre”…. Le expliqué que era una manera de decir 

que estaba en el lugar más importante de la persona… E inmediatamente me 

dijo: “el cerebro”…! Cinco años ¡…  Bien, pues la Ventisca tuvo una feliz 

influencia en los párvulos. Era parte de nuestra conversación e interés 

cotidiano. También pasamos un tiempo en que los lobos se acercaban 

demasiado a las aldeas y fue una preocupación para los niños la ida y venida 

en bici a la aldea y “noticia de interés compartida”. Precioso. 

En el verano del 76, el 16 de julio, estábamos de vacaciones, pero yo fui 

al colegio para algo. Ahí recibí la noticia que iba a cambiar mi vida…. ¡Cinco 

hermanas habían muerto en México en un accidente! Yo había querido ir a 

México desde que vi, las primeras diapositivas que nos presentaron  las 

junioras en Olivos, con la primera visita de las hermanas de Querétaro a San 

Ildefonso…. Fueron como un flechazo… ”Yo quiero ir allí”… supe enseguida. 

La fundación no acababa nunca de hacerse… Pero justo ese año se había 
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decidido la fundación y entre las hermanas que acababan de morir, había dos 

que estaban destinadas a San Ildefonso.  La noticia recibida me hizo saber 

interiormente que yo iba a ofrecerme para ir a México, sin duda alguna.  Escribí 

a Asunción Quirós, que estaba encargada de nuestra zona y estaba en el 

capitulo general. Le dije que estaba lista para ir a México si querían las 

hermanas de allí. Pronto me dijo que sí, que Ana Josefina acababa de ser 

nombrada provincial. Ella saldría para México y ahí hablaría con las hermanas 

mexicanas  y harían planes para mi ida.  

Todo el panorama cambió para mí. Mi querida Galicia y todo lo que 

había empezado a crecer entre nosotros, tendría que ser dejado atrás…  En un 

par de años mi corazón se había hecho gallego… Ya sabía de morriñas y 

saudades… Pero era el momento de echar una mano en México. ¡Qué duro fue 

decírselo a la gente!  No podían comprender muy bien el por qué.  El abuelo 

Folgueiras, de unos 80 años, me preguntaba: “¿Vas a ganar más dinero allí? 

Yo fui a la Argentina para poder comprar aquí la tierra y hacer la casa… Me fue 

bien”.  Pero no era cuestión de dinero. Ellos sabían bien que yo estaba feliz en 

Galicia… Pero… Era el momento de partir. Fui casa por casa de los vecinos a 

despedirme de unas familias y otras… Lloramos todos juntos… MUCHO… El 

último día había ido a varias familias a decir adiós, y llorado como loquita… Al 

final  me fui a casa de los Folguiras y Fe Folguieras me vio llegar. Salió a 

meterme en la cocina y me dijo: “Sabeliña, basta ya de llorar…. Ven aquí. 

Vamos a hacer un par de huevos fritos y patatas fritas. Un buen vaso de vino 

caliente con azúcar y ya… Que Dios te lleve con bien donde vayas. Sube a 

darle un abrazo al abuelo, que está en la cama”…  Con ese último empujón salí 

de la Ventisca hacia nuevas tierras en noviembre de 1976. Me regalaron los 

primeros cantos de Amancio Prada… Las poesías de Rosalía de Castro… un 

diccionario gallego y “Las memorias de un niño gallego”… Confieso que su 

compañía me ayudó en mis “saudades” e inevitables tristezas “do camiño”… 

Galicia no se me ha salido nunca del corazón… México me lo 

ensanchó… Después USA y ahora Chaparral… Pero La Ventisca forma parte 

intrínseca de mis propias entrañas… Fue para mí la primera inserción en la que 

nuestra vida religiosa se veía enriquecida por la fe y la vida de la gente sencilla 

y campesina, y a su vez la vida de nuestros vecinos se veía acompañada por 

una vida religiosa cercana y sencilla también.  Gracias, querida familia 

Asunción,  por aquellos años y los que han seguido haciendo posible una vida 

de comunión con tanta gente… y saborear en el corazón la presencia de tantas 

personas que han marcado definitivamente mi vida.  

En México, “la Sabeliña de los zocos”, pasó a ser Chabela, y aquí en 

USA sigo siendo Chabela. La que había empezado por ser  María Isabel, 

después, Isabel  a secas, Sabeliña y Chabela…es la “mésma”, pero mejorada 

un poco cada vez, con la vida de las gentes con las que vivo y a las que quiero. 

Gracias por esta actualización del corazón….  
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El pabellón polideportivo 

Seguimos en Sarria con las actividades físicas de los chicos en el 

colegio que se realizan al aire libre o en un pequeño patio cubierto pero por las 

inclemencias del tiempo y las reducidas dimensiones hacen  sentir  la 

necesidad de un pabellón cubierto. 

Se presenta la ocasión con  el cierre definido del colegio de la Asunción 

de Valladolid. Allí disponen de un pabellón prefabricado y Coypresa es la 

encargada de desmontarlo  e instalarlo en Sarria. Es una gran satisfacción para 

todo el colegio y el 24 de junio de 1974 llega el ansiado pabellón que acogerá 

múltiples actividades del centro. Con el tiempo y las condiciones 

meteorológicas, la instalación se va deteriorando y hace pensar en una 

transformación. El arquitecto Antonio Rodríguez  Domínguez  con fecha 6 de 

noviembre de 1996 hace los estudios previos para la construcción de un 

pabellón polideportivo. Después de salvados múltiples problemas urbanísticos 

se construye sobre el viejo pabellón del que se conserva el suelo y la estructura 

metálica. Se añade un escenario y se utiliza para actividades físicas y 

deportivas así como para celebraciones que precisan un gran aforo. 

En el pabellón nacerán actividades que Sarria desconocía y que  en la 

actualidad son muy populares a todos los niveles. Destacaremos la creación de 

la escuela de gimnasia local allá por los primeros gobiernos de la UCD que a  

través del ministerio de Cultura creó la figura de los animadores sociales y que 

se inicia una sección de gimnasia femenina que se imparte en las 

dependencias cedidas por el colegio de la Asunción. Surge la gimnasia rítmica 

en la villa que se propone como actividad extraescolar en 1987 y que llega a 

tener un gran número de seguidoras en el centro. Se celebra una competición 

de rítmica en 1989 en la que se entrega el primer Trofeo Villa de Sarria. 

Participan gimnastas formadas en el colegio. Esta actividad pionera en la 

Asunción, tuvo una gran difusión llegando a atraer gimnastas de gran calidad y 

renombre como la olímpica Marta Bobo. Sería el precedente de la rítmica en 

otros colegios y de los tres clubes que en la actualidad siguen impulsando este 

deporte en la zona.       

Curso 1975-1976.  

El 9 de febrero es beatificada la madre María Eugenia en Roma. Todos 

nos unimos a la congregación y por primera vez la fiesta del colegio será el 10 

de marzo (día de su muerte). En Madrid se celebra este gran acontecimiento y 

participamos en él. Comienzan para nosotras unos cursos y conferencias sobre 

Inculturación en Galicia, y a partir de esta fecha en nuestras eucaristías se 

utiliza el gallego. 

Febrero de 1976.  



14 
 

Una fecha importante: Se pone en funcionamiento la escuela hogar y 

son nombradas como maestras: Martina López López y Begoña Fidalgo 

García. 

1977.  

Además de nuestras internas, recibimos algunas chicas para hacer su 

bachillerato, pues no tienen un lugar para poder residir. 

1978.  

Se marcha destinada a otra comunidad Marisabel Ruiz Benitez de Lugo 

que hasta ahora era la superiora y la directora del colegio e Internado. Llega 

Esther Miguélez, que durante varios años, estará presente en Sarria como 

superiora y directora. En 1983 es nombrada Asunción Miguel como directora 

del colegio. Esther alternará su estancia en Sarria con otra misión que le pide la 

congregación. Sus ausencias serán suplidas por María Maroto y Ana Cristina 

González, como superioras.  

25 años de la Asunción en Sarria (año 1990) 

Se celebra esta efeméride siendo directora del colegio Asunción Miguel 

Larrieta que resalta la buena marcha del centro por la colaboración de los 

profesores, padres, APA y dirección. En este momento el centro cuenta con 

nueve unidades de EGB con 291 alumnos y dos de párvulos con 71. En el 

internado hay 37 alumnas. Son 13 profesores, tres de los cuales son religiosas.    

29 de septiembre de 1990  

 

Después de una entusiasta preparación, ensayando canciones, 

adornando el colegio, contactando con muchas personas  relacionadas con el 

centro,  montando una exposición fotográfica  y de trabajos escolares y difusión 

en los medios, se celebró el soñado 25 Aniversario de la fundación del colegio 

de la Asunción en Sarria. La jornada festiva comenzó a las cinco de la tarde 

con  una  celebración eucarística  de acción de gracias, concelebrada  por 15 

sacerdotes y presidida por el obispo de la diócesis fray José Gómez quien 

pronunció la homilía  y animada por el coro del colegio, la guitarra de Juan Gil y 

la voz de Olga Silvosa. Al final de la eucaristía se hizo un homenaje a los 

profesores que habían impartido clase en esos 25 años, seguida por la 

actuación de la coral de Meigas e Trasgos y se soltaron multitud de coloridos 

globos que se elevaron al cielo esparciendo los mensajes de paz, alegría e 

ilusión que llevaban dentro. 

A continuación las religiosas nos ofrecieron la torta de la Asunción y 

comenzó una romería popular con la actuación de los grupos folclóricos de 

Meigas e Trasgos, visitamos las casetas  que  habían montado los alumnos, las 

antiguas  y la APA en el patio del colegio, degustando refrescos, chuches, 

tortilla, empanadillas, y como no, el típico pulpo. Fue un día extraordinario 
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reuniendo y recordando a muchas personas que ayudaron a las religiosas en 

esta fundación. Esto será un estímulo para continuar sembrando el espíritu de 

la Asunción.   

Curso 1986-1987.  

Con las nuevas leyes educativas nuestro centro se transforma en colegio 

concertado, progresivamente, desde la primaria, secundaria y  más tarde 

infantil. El bachillerato no se impartía ya en el centro y el APA del colegio 

trabajó y luchó para que el Estado construyera un instituto para este nivel de 

enseñanza y los chicos no tuvieran que desplazarse a Lugo, Monforte... 

1991.  

Un sacerdote de la zona de Samos, Miguel Gómez, con una conciencia  

grande y vocación por el mundo rural funda un patronato “O noso lar” para 

potenciar e impulsar este trabajo a favor de lo rural. Una de nuestras hermanas 

forma parte de este patronato y algo más tarde otras hermanas colaboraran 

incondicionalmente con esta fundación para el mundo rural. Hoy seguimos 

colaborando con ella. 

1997.  

Comienza una nueva andadura en el colegio al nombrar como directora 

a una profesora, Pura Fernández Eiranova, siendo la titular del centro Pilar 

Diez, religiosa de la Asunción. Esto significó una mayor implicación de los 

profesores en el colegio a la vez que potencia el sentido de pertenencia  e 

identificación con el carisma Asunción. Después de Pura sigue hasta hoy como 

director Luis López. 

1999.  

Fecha importante es el cierre del internado. Las niñas de las aldeas 

utilizan el transporte para desplazarse a los colegios. Desde septiembre de 

2010 ya no hay religiosas profesoras pero si una comunidad que respalda toda 

esta labor educativa potenciando el carisma asunción en muchas actividades 

como apoyo al claustro. Nuestro centro actualmente acoge alumnos de 3 a 16 

años, en los niveles de: infantil, primaria y secundaria. Un total de 300 alumnos 

y 25 profesores. Y estamos a la espera del 2015, que celebraremos los 50 

años de la fundación. 

 

 

 


